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DIARIO PATRIÓTICO 
DE CÁDIZ, 

DEL J U E V E S 19 D E A G O S T O DE 1813. 
Itf - " • - ' -^^ - • - ' -—i ai'fu ii~aiÉ>B afc.^>a^.-**j-**¿w*.¿*^4aAit*Ma*iiM 

S. Luis Oh. y S. Mariano. 

El Jubileo de las XL. horas está en la iglesia del 
Hospicio : se manifiesta á las 5^ de la mañana , y se 
i culta á las 7 de la tarde. 

Continúa la historia de la persecución del clero de 
• Francia. 

Entretanto los obispos intrusos para llenar el va­
cío de su clero , echados los antiguos pastores, llama-, 
ron á los apóstatas de todas las órdenes, aun aquellos, 
que muchos años- hacía habían ido á ocultar sil infa­
mia léjOS de SU patria , y se vieron arribar del centro 
de Alemania y de la Holanda , trayendo muchos dé' 
ellos consigo sus mugeres é hijos, fruto de su aposta-
sía , para establecerse en los curatos de la nueva igle­
sia; mas no bastaban, y á esto ocurrieron los nuevos 
obispos llamando al desecho del verdaiderb clero y & 
legos, acogiendo con gozo á todos ló^ levitas excluidos 
á-causa de su mala vida ó ignorancia por los obispos 
legítimos, y á todos los que estaban ligados con cen-
íuxas sin eooaknda. La asombrosa degradación del 
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Santuario en esta época avergonzaba ann á sus mismos 
autores; y asi Sirey, vicario del intruso Perigoíd, en 
carta á la asamblea nacional, pintaba al nuevo sacer­
docio compuesto en todos los departamentos:"dejor-
»ínaleros del campo que soltaban el: arado, de artistas 
»>qne abandonaban sus talleres , de vagos, estropeados 
»>despues. de haber corrida todo el mundo , hombres 
nsin costumbres ni domicilio de aquellos que' no ad'-
'Arnite el orden civil." Con semejantes sugetos eleva^^ 
dos súbitamente al sacerdocio fue fácil á los obispos 
intrusos lienajr en poco lienapo un gran número de cu­
ratos, y por esta gavilla constitucional fueron arroja­
dos de sus parroquias los pastores, mas venerables que 
se hubieran podida consolar de sus pérdidas, si se les 
hubiese permitido á lo menos gozar-íranquilame-Bte 
cerca de su rebaño aquella libertad de culto que la mis­
ma constitución anunciaba á todos los ciudadanos. Pe­
lo estaban reservadas mas duras pruebas á. los pastó­
les y ovejas., 

La nueva iglesia era evidentemente la, del cisma y 
heregía, concibiendo ya todos los verdaderos católi­
cos que no les era Upito. comunicar cóirell.a-» esto es^ 
asistir á sus, públicas oraciones, al oficio.divino,. y ce-^ 
lebracion del sacrificio : hicieron , pues, lo que haceo: 
liasta los mismos protestantes que exerceu sepa radar.-
mente su culto,, p^iraque no.parezcaí que eooseryaa la; 
C.reeacia ,, adhiriéndola sus piístqres yrasjstiendo-. á sua, 
oficios. . '..-•• ' 

Hízosema,s f̂ rme esta persecución en los católicos.-
quanda se supo que habla pronunciado el papa loraishí 
mo.qu,e los obispos., l^lfectivameute hjibia dado su^aa+<. 
tidad, después d^ HÜ largo¡y raadurü,ex;i¡nen,.dos.bre'*í 
ve,s ea respuesta, 4 Ja cousuíta dQ ios, obispos: elípri-.; 
niero, que era4e iQ.de marzo de 1791, mapifestabaí 
biea la jprofmida sabiduría J.SUÍÍIA luotleraciott -y. va&tíii 
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erudición de que estaba lleno: en él declaraba su San­
tidad no querer pronunciar cosa alguna sobre la revo­
lución francesa relativa á objetos civiles y gobierno 
temporal; pero examinaba á fondo las leyes y princi­
pios relativos al gobierno religioso del clero, á la ge-
rarquía y dogmas evangélicos; no pronunciaba aun 
censura alguna co-ntra los que hubiesen hecho el jura­
mento de mantener la constitución decretada para el 
clero; mas decidía en qualidad de sumo Pontífice, su­
cesor de S. Pedro, vicario de Cristo, encargado en 
mantener la unidad y dogmas de la iglesia, que la tal 
constitución era un caos de cisma y heregías. 

En el segundo que era de 15 de abril del mismo 
año, instruido su Santidad de la consagración de los 
obispos constitucionales, de sti intrusión y expulsión 
^ue se iba consumando de los verdaderos pastores , de­
claró suspensos de su orden á todos los que habían he­
cho pura y simplemente el juramento de mantener la 
dicha constitución , á menos que se retractasen en el 
t-érmino de quarenta dias: anuló las erecciones de los 
nuevos obispados, las elecciones de los nuevos pasto­
res , y suspendió de todas las funciones episcopales á 
ios que habían sido consagrados contra las leyes de la 
iglesia. 

Luego que se tuvo conocimiento en Francia de es­
tos breves, hicieron los jacobinos lodo lo posible por 
desacreditarlos, é inspirar el desprecio mas impío de 
la autoridad especial y de la persona del papa. Los ma­
yores heresiarcas no manifestaron igual furor al suyo 
contra el vicario de Cristo, paseando por el jardín del 
palacio real de París y en otras varias ciudades, sobre 
un asno, un muñeco vestido como papa con los nuevos 
breves en la mano, al qual después de los ultrages mas 
groseros, encendida una hoguera, y danzando al rede­
dor de ella, quemaron con los breves en medio de las 
mas atroces blasfemias. 

•4 »f 
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Mientras que se lisongearon de que el temor de-per­

der á Aviñon y otras consideraciones políticas, impe-
dirian al papa que condenase el cisma y la heregía, 
supieron inspirar al pueblo otros sentimientos sobre la 
santa Sede, y adelantaron el artificio liasta suponer y 
hacer correr un breve falso, en que daba el papa gran­
des elogios á los sacerdotes que habían jurado y con­
denaba á otros. Mas el cielo, indignado de esta super­
chería y mala fe tan horrible, no quiso dexarla sin de 
mostración de castigo: un librero de Nantes que habJE' 
hecho imprimir el breve supuesto para oponerlo á los 
verdaderos, bailó su pena en el mismo instante de aca­
bar la impresión, y ÍÜQ que estando un muchacho se­
cando al fuego los pliegos recien eslampados, se en­
cendieron todos, se quemó la casa , abrasándose con. 
la llama del falso breve las galas de una hija suya que 
había de casarse al día siguiente , y espirando ella con 
crueles dolores el mismo dia destinado para su boda. 

Ni la mala fe, ni los ultrages de los impíos pudie­
ron impedir que hiciese viva impresión en ios católi­
cos el juicio de su Santidad , cuya dcci-sion recibierotí! 
con todo respeto, resueltos á seguir la regla de la ver­
dadera fe, evitaron con mas esmero que antes la co-
niunicaciíjii en lo espiritual con ios pastores del cisiua* 

Los calvinistas teni.in en Fiuiicia y en medio de Pa­
rís templos para su culto piíl'üeo: tenían Unvbit-n losjiK 
dios sus sinagogas, y según las nuevas leyes, podían te- , 
ner los turcos sus mizquitas.Pidieron puts los (; tó Í K J Í 
permisoparael exercicio de su religión en nl^i i as ¡ule-
sias que estaban ocupadas aun por los inirusí.s, y ob-^ 
tuvieron algunas con dificultad y á fnerza de dinito: 
entoíices era de sumn edificación el ver estos sagia-
dos lugares en que se juntaban paia couseivar intacta 
su fé listaba hecha la separación , que era la de butj-v 
nos y malos» de la verdad y la herejía : se distiaguiaa 

(•«• 
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las dos iglesias aun por sus nombres, llamándose una 
1̂  iglesia católica , y la otra la ijílesia constiiucional, j 
los obispos de ésta, hasta en una carta que dirigieron 
al papa , se designaron á sí mismos por el nombie de 
obispos constitucionales. 

Era todavía mas visible la diferencia por las cos­
tumbres. La antigua iglesia de todos ios estados y con­
diciones conservó las personas que hasta allí habian 
sido mas edificaiivas y tenidas por de mas instrucción; 
-quando entre los intrusos se celebraban los oficios di­
vinos con una indecencia que aumentaba los antiguos 
escándalos: entre los católicos la piedad y recogimien­
to renovaron la edificación délos primeros siglos. Los 
mismos extrangeros declan , que vistos los oficios en 
una y otra iglesia , no teniau necesidad de preguntar 
qual era la verdadera. En algún modo era de desear 
que continuase el cisma , porque si con él estaban en 
alguna parte la indevoción , indiferencia y disipación, 
de otra parte se desquitaba la iglesia con el fervor de 
flus verdaderos hijos. 

Se cotitinuará. 

Como el Tribuno que ofreció publicar una colecion 
de documentos relativos á la causa criminal contra 
el Ex-Regente D. Miguel de Lardi/ábal no ha dudo 
á lux sino aquellos que le fuedtn perjudicar , y csios 
no con imparcialidad , nos pro{x>ncnios completar la 
obra anunciada y mal desimftrada por ti Tiibuno 
publicando íntegros sin quitar cesa algur.a ttdos los 
documentos restantes de I;' ni>n'a causa^ tanto favora­
bles como contrarios al aciisído , para satisf;u ei ia cu­
riosidad del público juMi'n tute interesado en este lui-
doso asunto, y poner á los kctoies qî e deseen enterar-
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st de ella á fondo en estado de que formen por sí uti 
juicio recto é imparcial. 

Representación que hizo á las Cortes generales el Ex' 
celcntísinio Señor D. Miguel de LardizabalyXJribet 
navegando ya de Alicante á Cádiz, 

S E Ñ O R : 

En toda mi vida que ha sido con muy pocas inter­
rupciones, un texido do contratiempos terribles ygran-
des pesares, ninguno ha hecho en mí una impresión 
tan profunda como el haber sabido el dia 28 de octu­
bre , que el manifiesto que publiqué en Alicante, ha 
herido y ofendido extremamente á V.M. 

Para que V. M. no pueda dudar ni de la sanidad de 
iní corazón y rectitud de mi intención en tal hecho, ni 
que me sorprendió la noticia de un desagrado que no 
pude figurarme posible, bastará que sepa que por el 
mismo barco en que envié un grande niimero de exem-
plares del manifiesto á Cádiz, dirigí á V. M. la solici­
tud deque me permitiese volver á dicha ciudad ; por­
que no cabrá en el juicio de nadie que un hombre que 
hubiese intentado ofenderle, ó creido que lo hacia aun 
sin intentarlo, al mismo tiempo que le hacia ó presen­
taba ¡a ofensa , tuviera , no el atrevimiento y desa­
cato , sino la demencia de pedirle una gracia, y tener 
por tal el ponerse á la vista de V.M. en el mismo pue­
blo de su residen» ia. Piesumo que el ministro de Es­
tado vista tan desagradable novedad, no habrá juzga­
do oportuno dar cuenta de mi solicitud i y por si así 
fuere dirigo á V.M. la adjunta copia literal de ella. (•) 

Para haber creido siempre firmísimamente y sia 
duda, ni vacilar que mi manifiesto no podia ofender 
á V. M.» tenia yo por fundameoto nada menos que la 
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aeguridad y santidad de su propia palabra tan solem­
nemente declarada en su soberano decreto sobre la 
libertad de la imprenta , y tantas veces y con tanta 
nobleza y energía , manifestada y confirmada por mu­
chos de los ilustres individuos Reconstituyen el cuer«-
po soberano. ''' 

Uno ( I ) ha dicho : *'la patria necesita de hombres 
fuertes y decididos; y V. M. obligando á todos á que 
manifiesten sus opiniones y principios en público , pue­
de quitar á muchos la ocasión y el peligro de ser débi­
les , y aun delincuente en secreto." 

En el diario de las actas de V. M. , al fol. 37t del 
tomo 4." se dice : "el Sr. Dueñas hizo una proposición 
reducida á que se excitase el zelo de todos los ciuda­
danos para que propongan lo que juzguen convenien­
te al bien de la patria , pues todos tienen facultad pa­
ra hacerlo." 

Sería muy molesto, y es excusado hablando coa 
V. M. que lo sabe como que de su seno ha salido , ci­
tar los.JTiuchísimos pasages de su diario en que otros 
respetables individuos del soberano Congreso han di­
cho lo mismo con igua» fuerza y >expresion, (porque no 
cabe mayor) y no se han contentado con decir que es 
permitido el manifestar francamente qualquiera sus 
principios y opiniones , sino que han hecho un convite 
al público , excitándole y animándole á que lo execu-
te en uso de la libertad de imprenta, parto de una po­
lítica noble y verdaderamente liberaK 

No es menos noble ni menos libera) el modo de pen­
sar de los que han dicho (2) : " es visto, pues, que ni 

( / ) El Sr. Dueñas. Diario de las Cortes, tom. 4^ 
fol. 11 ¿. 

(2) Dkirios de Cortes^tom.¿.fol. 280.EI Sr. Zor-
raquin. 
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V. M. ni nadie que en su defecto exerza la soberanía, 
por mas autorizado que esté por la nación , debe ser-
virs..' de aquv'ila para separar sin procedimiento de la 
ley establecida.... todo lo que se mande en contrario se 
Jlevará á efecto , porqquJo dispone ia autoridad sobe­
rana ; mas no por eso dexará de .ser un abu.so de esta 
misma autoridad." Otr(ir((): "serán, pues,muy pode-
rosislas razones que expone el presidente de la junta 
de Cádiz; ellas tienen algún peso, pero pesa muchí­
simo inas el inconveniente que hay en barrenar un 
decreto apenas establecido. Se debe, pues, llevar 
adelante; y sí no, abrimos un portillo á la inobediencia 
general." Otro ( i ) : esto dederogar un capítulo expre­
so del reglamento para un caso particular de esta na-
ttiraleza , ni yo puedo apoyarlo, ni V. M. puede ha­
cerlo." Otro (3): ,"yo siempre me opondré á que se 
quebranten las leyes," 

Es también excusado recordar á V. M. los infini­
tos lugares en que otros muchos de sus dignos indivi­
duos inanifie.stan sn firmeza en este principio de justir 
cia y de buen gobierno. 

En V.M. observante de su palabra, y de la ley que 
ha establecido, hemos visto y aplaudido el heroico su­
frimiento con que hi tolerado escritos pi'iblicos que no 
pueden dexar de haberle herido y lastimado en lo mas 
vivo , sin permitir que se condene ninguno por malo 
y perverso que haya sido , tii se proceda contra su 
autor sin que antes haya sido calificado aquel por la 
junta de censura que para eso mandó formar 

En el tomo ó." dei diario de las Cortesa! fol. 16,se 
dice: "se leyó una representación de los señores dipu-

( I) Tom. 6. fol. 2 I. El Sr. ylrgüelles. 
(2) E/mismo tom.fol.6g.ElSr Coneja. 
\j) El mismo tom. y fol. El > r. Oliveros. 
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tados de América , en que exponían, que el papel titu­
lado : Rasgos para la Constitución , anunciados por el 
intendente de exército D. yoséGonzalezy Montoyá , con-í.' 
tiene varias expresiones denigrativas del horior desús 
personas y de su representación. Las Cortes resolvie­
ron que pasase al consejode Regencia paraque dispon-' 
ga lü que tenga por conveniente." Y esto fué remitir­
le á la junta de censura en cumplimiento de la ley. 

La comisión encargada de examinar los planes ói 
proyectos generales parala salvación del Estado, ha-' 
bjendo examinado de orden de V. M.el papel titulado:. 
^silo de ¡a nación española ( i ) , le condenó con la cen­
sura mas atroz que puede darse á un escrito (2), hasta 
decir que si hubiera un sacrificioexpiatoriopara lavar 
lá mancha con que temia haberse contaminado por 
repetir solamente aquella blasfemia política, aunque 
con el fin de inpugnarla, correría apresurada áél, y no 
parecería anteV-M. hasta purificarse: que confesaba 
haber tenido que hacerse una violencia terrible para 
determinarse á hablar de un papel que habría sido me­
jor sepultarlo antes de que viese la luz del mundo. ! 

Lcida esta censura terrible del papel en el sobeía-
no Congreso, hubo individuo de él que propuso tomar 
providencia con el au tor , y hubo otros dos que dixe-
ron. Uno (3), Señor, yo convengo con los señores de 
la comisión ; pero he sido testigo ocular de los gran­
des saciiñcios que ha hecho el autor, del papel en fa-' 
vor de la j u t a causa.. Por otra parte no creo que el 
papel contenga ii-leas suVersivas, aunque no está pues­
to á mi guSio, como se lo he dicho al mismo autor; 

( í ) Tum. 4.f9l. ^j6. 
{2) Su autor el corregidor de SaJnn mea, 
( j ) Tom. 4. f'ol. 457. El Sr. ¡^aUatcd: 



y no-parece f egular que se tome providéntía con el au-
t a r fo r haber expuesto su opinión con fin recto, ycre-
y€fl¿tl! hacer un servicio al Esiado." 
; Otro.dixo (i):; "̂̂  no puedo menos de conformarme 

coti'lo^que djee el Sr. Valcárcel, pues conozco al au­
tor ,y in:e consta ¡quáles son sus ideas , y creo que no 
merecen eLnombre de.subversivas. Él tiene un genio 
vigoroso , y esto es efecto deima efervescencia de ánir 
lí)0. Convengo con ,1a comisión; pero me opongo á que 
se,,tome providencia alguna con el autor del papel; 
pues bastante castigo es el que le resulta del dictamen 
de ella y de su impresionen el diario. 
; Harto mas castigo es y mucho ma« incomparable­

mente el que me resulta de lo hecho ya conmigo has-
t^^aquf. Y si V. M. en aquel caso se contentó con lo 
Hecho porel buen testimonio que dos de sus indivi­
duos dieron del carácter y modo de pensar del autor 
^fsegurando la rectitud de su intención , muchos hay 
4entro del seno de V. M. que me conocen; pero no ci­
taré.masque otros dos que ciertamente han de cono­
cerme bien, porque sobre ser hombres de mucho ta­
lento y penetración y de mucho mundo, yo he sido 
siewitpre un amigo suyo tan verdadero y tan íntimo 
^ue paradlos nunca tuve cosa reservada: compañero 
mió uno en el consejo de Indias, y otro en la secreta-
ríarde Estado , donde seguimos los mismos pasos, y' 
fuimos iguales en la entrada y en la salida , pues la 
jirimerafué por dos decretos de Carlos III de una mis­
ma-fecha , y la segunda por dos de proscripción en 
tiempos de Carlos IV^ cuya desgracia nos atraxo á los 
dosel haber ignorado siempre los caminos baxos y obs­
curos de la adulación y la iniquidad, y no haber sabi­
do jamas por temor ni por interés doblar servilmente 

.( / ) E¡ Sr, Zorraquin. 
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la tddilla'alídólo del {íóder. Apéío al^ufcb de esb$ 
dos compañeros míos para que lib.FiementemaniÍEeSteíi 
á V. M. el que tengan formado de mi caráctét y míttd'í̂  
•de pensür,. y si m« éreea capai: dé mbép íntesitado 
«n la publicación de mi manifiesto zaherir y ofé̂ ifdfeí̂  
á V. M., ó en particular á algiífio 6 algunos de sus in­
dividuos, ó de haberme píopuesto, otro ña torcido qual^ 
quiera que sea. 

V. M. ha tolerado con masque heroico! süfrímiért* 
to que un autor á cara dei?cubterta, y háWatido'no al 
público cómo yo, sirio á V; M. hlístfm, le dn-ija' está'í 
palabras(i): voy á censurar... á la primera cabeza á& 
la nación, al augusta Congreso nacional. Este,.qué 
obligado á escachar la ópinionpúblixía páracoftfórhiat'^ 
se con ella enquanto sea compatible co» el bien d*eí 
Estado,, único norte, Única gtHa adbñdé' á e b e d i r í ^ 
¿US pasos, la há desatendido. Y este 'que ha ¿(bradd 
arbitraria y caprichosamente en muchos actos', es' el 
que debe ser censurado. A este, pues, es á quien se. de ­
be exigir (como lo exijo en este escrito, haciéndole 
responsable á la nación) el cumplimiento de los, dere­
chos de todos , y cada uno de los.espaaoles.."' El autoc 
concluye su papel con una advertencia que es una des­
cubierta amenaza de V. M. ̂ y dice que ha puesto sut 
escrito en mana propia del señor presidente de la» 
Cí^rtes, con un oficio en que le pide que lo haga pre­
sente al augustoCbngreso en la sesión pública del dia 
siguiente Las cosasque en este escrito se dicen á V.M^ 
cara á cara, y el tono y «̂ til'c» en que se le dicen , e$ 
imposible que no le hayan lastimado y ofendido al­
tamente, y que. Iwya dwcadO'de-mirarlas como unii 
desacato y atrevimiento inaudito.PeroV. M. ha lleva-, 
do! su ¡yjrtiid y su; consíaaei^thaslaj«be«ítr6mó, apeijai 

(i) Cemura de las (¡MM% M22^ ... .i 
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creíble , de no- darse por entendido., ni hacer que el 

di^nadon! ^'^'''^P'''"^'^''- ^'^^^o alguno dcTu ¡n-

í,. ¿Coitio^ha decreer V. M. que sabiendo yo todo eso 
haya^podidq caber en miel mas leve recelo de que (i¡ 
manifiesto le ofendiera? ¿Como habla yo de creerVíe 
del convite hecho por V,. M. á lodos los c i S a n o Z 
solamente yo estaba excluido y se me había de repú ar 
por deluo y gran delitoel asistir á él2 ^ 
intá?r.''"^'"^TT ^^ dicho ,sepor, no he tenido qtro 
intento;que^el de probar con, evidencia como c rw 
Í L v í ° í ^ ? ° ' '1 «"^^"dad y buena fécon que he o r S 
ced,do, fiado en la palabra de V. M. y en la^de m u c Z ¡ 
de 5US individuos que la han confirmado y repíido! 
con cuya seguridad, de que nunca dudé ni debí dudar 

S e S o '""' T''-'''' '"^"'^^^ '^^"^ ««^g"" veo, pero ^evan4o un fin recto y creyendo hacer un servicio al JRsta4 
a i . 

Sff. concluirá. 

CÁDIZ: 

l»prcm.. ic. !>:JVkdme Leaaa.bllc dé^S.FraaciWoV Attm-̂  
,,. Año. 1813. 


